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Investiga un boricua en Antártica

En el Polo Sur

Defiende la AEE tala de 150 árboles en avenida Víctor Labiosa

¿Quién es?
Giancarlo López, estu-

diante de doctorado de
la Universidad de Ohio.

¿Qué edad tiene?
29 años

¿Qué hace?
Está en Antártica estu-

diando la mosca enana o
mime de Antártica, con
el fin de desarrollar un
insecticida para este ani-
mal que causa estragos
en ciertas cosechas.

¿Qué dice de Antár-
tica?

“Es como vivir fuera del
Planeta”

Por José Javier Pérez
end.jperez1@elnuevodia.com

ESTOY MIRANDO hacia afuera a través de la puerta y veo
decenas de glaciales gigantescos que se mueven azulosos. Se
desplazan lentamente de un lado hacia otro. Se alejan. Se
acercan. Se hunden y emergen.

Los atardeceres son espectaculares. El sol araña el cielo des-
tapando de esa bóveda celestial mezclas de colores nunca antes
visto. Pero no anochece. La intensidad del día baja un poco a
eso de la medianoche y cuando son las dos de la mañana el sol
vuelve a brillar en su máxima expresión. Por eso se me ha
hecho un poco difícil dormir. Aun así, es un placer estar aquí en
la Antártica.

Lo anterior es una paráfrasis de lo narrado a El Nuevo Día por
el puertorriqueño Giancarlo López quien, como parte de sus
estudios doctorales, se encuentra en la Antártica, ese vasto
espacio ignorado en la antigüedad y que los cartógrafos de
entonces bautizaron como “Terra Incógnita Australis” que sig-
nifica “tierra incógnita del sur”.

Gracias a una beca de la Fundación Nacional de Ciencia de
Estados Unidos (NSF, por sus siglas inglés) Giancarlo se tras-
ladó al cono sur a estudiar la mosca enana o mime de Antártica
(Belgica antarctica).

En su fase adulta, este mime carece de alas y se desplaza
moviéndose de piedra en piedra. Sólo vive entre siete y 10 días.
Pero en su etapa de larva, puede vivir hasta dos años so-
breviviendo al invierno ártico luego de enterrarse a sí misma
bajo el suelo.

Cuando llega la primavera, estas mosquillas salen de la tierra
y devoran cultivos causando daños serios a la agricultura y la
economía.

“EL PROPÓSITO de esta investigación es desarrollar tec-
nología ambientalmente aceptable para atender este proble-
ma”, explicó el estudiante de la Universidad de Ohio.

Habló específicamente de la posibilidad de desarrollar una
especie de insecticida que actúe de forma específica en esas
larvas que entran en fase de deshidratación y se ocultan bajo
tierra.

La investigación del científico no lo ha privado de disfrutar
extasiado de las vistas panorámicas a las que tiene acceso
desde la Estación Palmer donde pernocta desde hace casi un
mes.

Han sido varios los encuentros cercanos con leones marinos
que, en ocasiones, se acercan demasiado a la estación. Estas
focas están protegidas y las leyes ambientales, que allá sí se
implementan con rigor, prohiben que el ser humano tenga
contacto con ellas.

Por eso se idearon un método legal e inofensivo para ahu-
yentarlas. Agarran un pedazo de plástico, similar a una cortina
de baño, la sujetan entre dos y la muestran al animal. “Por
alguna razón le tienen un miedo terrible”, dijo.

AUNQUE TODO está congelado, hace calor. “Al estar tan
cerca del roto de la capa de ozono, cuando el sol brilla, el calor
es muy intenso aún cuando estás afuera. Es algo que nunca
había experimentado”, dijo.

Giancarlo dio testimonio del efecto detrimental que el agu-
jero en la capa de ozono está causando en este continente de
hielo. Cada año se observan sobre el mar una creciente can-
tidad de pedazos de hielo producto de glaciales que se rompen
con más rapidez debido al incremento en la temperatura.

“En días soleados se escucha cómo se rompen. Es un ruido
como el que hace un avión supersónico de la fuerza aérea”,
contó.

Este ruido es ensordecedor considerando que la mayor parte
del tiempo en la Antártica no se escucha nada a menos que
alguna foca traviesa rompa el silencio con bramidos que pa-
recen ladridos.

“De verdad que entiendo por qué hay personas que llevan
años trabajando en la estación como basureros, electricistas,
cocineros, carpinteros y mecanismos. Y es que estar aquí es
como vivir fuera del Planeta”, señaló.

Por Javier Colón Dávila
End.jcolon@elnuevodia.com

PRIMERO FUE en Torrimar y ahora en Cupey. Por segunda
ocasión en poco menos de dos semanas una comunidad de-
nunció ayer a la Autoridad de Energía Eléctrica (AEE) de talar
árboles indiscriminadamente y violando la ley.

Esteban González, ingeniero y fundador del proyecto de re-
forestación Arboretum de Cupey, le presentó a este diario un
tramo de la avenida Víctor Labiosa que conecta las carreteras
PR-177 y PR-199 en el que la AEE durante la semana pasada
taló cerca de 150 árboles, según su cálculo.

“Esto ha sido una masacre... la AEE misma los tenía podados”,
dijo González mientras mostraba letreros que leían “Aníbal
Acevedo Vilá estuvo aquí” que alegadamente colocaron re-
sidentes del área. “Acevedo Vilá es el que imparte la política
pública en Puerto Rico”, agregó él.

A finales de enero, residentes del complejo de vivienda Villa
Gardens, en Torrimar, se quejaron contra la AEE por la tala de
decenas de árboles que, según los quejosos, no alcanzaban la
altura suficiente para interferir con líneas eléctricas.

Ayer, al igual que hace dos semanas, la respuesta de la AEE
fue la misma: no resulta costo efectivo podar árboles cada dos
o tres meses y sí, la corporación pública tiene la potestad de
talar árboles sin pedirle permiso al Departamento de Recursos
Naturales y Ambientales (DRNA).

“NO VAMOS a hacer un desganche si no representa un pe-
ligro para las líneas. Eso cuesta chavos. Si lo hicimos entonces
estaban rozando las líneas”, dijo Mabel del Valle, portavoz de
prensa de la AEE.

La funcionaria manifestó que las líneas en cuestión son de
13,000 kilovatios y alimentan residencias de urbanizaciones
como Los Paseos, El Señorial, Bucaré y el barrio Caimito. “Es
parte de un plan de desganche”, agregó.

Una panorámica enmarca
a Giancarlo López, quien
plantó la monoestrellada
en el helado continente.S
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En el tramo talado, resaltaban ayer letreros como éste.


